[image: image1.jpg]: - Campana de Ia
QUE EN CRISTO Carida
NUESTRA'PAZ

enpE 2010

HORA SANTA

“Tampoco yo te condeno. Anda y no peques

mas




1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Canto: Cantemos al amor de los amores.

(Quien dirige la Hora Santa)

Creemos Padre, que siempre estas dispuesto al perdón, hoy venimos a adorar a tu Hijo Jesús que nos enseña ser misericordiosos con nuestros hermanos y que nos ha dicho que en tu perdón nos renuevas totalmente. Creemos en tu perdón, creemos en tu misericordia, creemos que nos amas y que siempre tiendes tu mano al pecador.

Canto: Danos un corazón grande para amar.

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos Jesucristo que eres la misericordia del Padre, que haz venido a encontrarte con nuestra miseria, tu siempre vuelves a nosotros para abrazarnos con tu paz para convocarnos también a nosotros a ser misericordiosos y que abracemos a nuestros hermanos débiles en la paz. Te bendecimos y adoramos Señor Jesús por que por tu perdón nos has reconciliado con el Padre. 
Canto: Danos un corazón grande para amar.

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Espíritu de Dios ven a habitar en lo más intimo de nuestro ser para que seamos fieles, al llamado de la misericordia; lava nuestro pecado, riega nuestra sequedad, sana nuestras heridas, haz flexible nuestra rigidez, inflama nuestra tibieza, endereza nuestros extravíos.

Canto: Danos un corazón grande para amar.
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Oración
Padre rico en Misericordia, hoy al contemplar la grandeza de Jesús el Señor, queremos nos sostengas siempre en tu gracia para que nosotros siempre tengamos muy presente que nos haz puesto en medio de los demás hombres y mujeres como hermanos y no como sus jueces. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor.
Adoración personal

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Juan (8, 1-11)
Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: "Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?"

Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. 

Como insistían, se enderezó y les dijo: "El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra". 

E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. 

Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: "Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado?" Ella le respondió: "Nadie, Señor". "Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante".

V./ Palabra del Señor.
R./ Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración Personal.

2. CONVERSIÓN
Monición: (Lector 1)

La conversión es un llamado a recuperar nuestro ser de hijos de Dios y con ello, la confianza y disposición de ser hijo de Dios y hermano de mis semejantes
Salmo Responsorial (Lector 2)
R. / El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres.
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 

nos parecía soñar 

nuestra boca se llenó de risas 

y nuestros labios, de canciones. R./
Hasta los mismos paganos decían: 

"¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!"

¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros 

y estamos rebosantes de alegría!. R./
¡Cambia, Señor, nuestra suerte 

como los torrentes del Négueb! 

Los que siembran entre lágrimas 

cosecharán entre canciones. R./
El sembrador va llorando 

cuando esparce la semilla, 

pero vuelve cantando 

cuando trae las gavillas. R./
Reflexión: (Lector 3)

En el Señor podemos vivir la conversión y así poder transformar este sufrimiento causado por el caos de la violencia, en la esperanza de que es posible recuperar la paz que procede de Dios. El papa Juan Pablo II nos dice “todavía pueden cambiar si quieren. Pueden profesar sus sentimientos de humanidad y reconocer la solidaridad humana”. Oremos ante el Señor para que vivamos como pueblo una total conversión y podamos unirnos al Salmista: “El Señor ha cambiado nuestra suerte, grandes cosas ha hecho el Señor y por esto estamos llenos de alegría.
Oración Personal.

3. RECONCILIACIÓN 
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma oímos la voz de Dios a través de los obispos que nos llaman a vivir la reconciliación que es restablecer relaciones saludables con uno mismo, con los demás, con la creación y con Dios.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de San Juan (8, 3-6)

"Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?"

Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. 

Como insistían, se enderezó y les dijo: "El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra". 

E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo.”
(Silencio orante)
Reflexión: (Lector 3) 
Jesús rechazó la violencia como forma de sociabilidad y lo mismo pide a sus discípulos al invitarlos a aprender de su humildad y mansedumbre. Para romper la espiral de la violencia, recomienda poner la otra mejilla y el amor a los enemigos, paradoja incomprensible para quienes no conocen a Dios o no lo aceptan en sus vidas. La motivación evangélica que justifica esta recomendación es clara: imitar a Dios; el amor a los enemigos hace al ser humano semejante a Dios y en este sentido lo eleva, no lo rebaja. Así el discípulo se incorpora en la corriente perfecta del amor divino para salir de sí mismo y construir una humanidad solidaria y fraterna. EL discípulo de Jesús debe amar gratuitamente y sin interés, como ama Dios, con un amor por encima de todo cálculo y reciprocidad.
Oración Personal.

4. COMUNIÓN
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma trabajamos para encontrar la comunión con Dios y con el prójimo

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Juan (8, 7-11)
Todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: "Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado?" Ella le respondió: "Nadie, Señor". "Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante".

(Silencio orante)
Reflexión: (Lector 3) 
Jesús pide del discípulo atención, vigilancia y distancia frente a las formas menores de violencia, incluso la mas pequeña; dejo como  testamento espiritual a sus discípulos el don de la paz “les dejo mi paz, mi paz les doy. Una paz que el mundo no puede dar” desde la cruz perdono a la turba violenta que lo había crucificado; el día de la resurrección les entrego su Espíritu y, con estos dones, la misión de ser servidores del perdón y de la reconciliación de los hombres con Dios y de los hombres entre sí y llamó bienaventurados a los mansos y a los que luchan por la paz.

Oración Personal.

5. MISIÓN
(Lector 1)
Agradecidos con Jesús el Señor, y al terminar esta hora santa hagamos un compromiso para provocar relaciones de reconciliación para llegar a la paz.


“Tampoco yo te condeno. Anda y no peques más” Con esta actitud Jesús manifiesta su misión “La misericordia”. Llegamos a lo que es  esencial del cristiano imitar al Señor en su misericordia. Recordamos la invitación que nos hace Jesús sean misericordiosos… no juzguen… no condenen… justicia y misericordia quiero.

Nuestra misión será Procurar no juzgar, no condenar. Revisar mis relaciones para con los demás para transformarlas desde la misericordia.

Oración Personal.

6. BENDICIÓN

OREMOS

Oh Dios, que en este sacramento admirable

nos dejaste el memorial de tu pasión,

te pedimos nos concedas

venerar de tal modo los sagrados misterios

de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos constantemente en nosotros

el fruto de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. /Amén.

(Bendición con el Santísimo Sacramento)

ACLAMACIONES

Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el nombre de Jesús.

Bendito sea su sacratísimo Corazón.

Bendita sea su preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

7.  RESERVA

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace alguna aclamación, y finalmente el ministro se retira.

Canto eucarístico.

